
Lunes, Jn 1, 19-28;  Martes, Jn 1, 29-34; Miércoles, Jn 1, 35-42;  Jueves, 
Jn 1, 43-51;  Viernes,  Mt 2, 1-12. Solemnidad de la EPIFANÍA DEL SE-
ÑOR –día de los Reyes Magos-;  Sábado, Mt 4, 12-17. 23-25. 

Una lectura para cada día de la semana 

365 SACOS DE SEMILLAS 
      
     Damos inicio a un nuevo año. Y el Señor nos regala 365 sa-
cos de semillas, que son nuestras posibilidades, nuestras capa-
cidades, nuestro tiempo, nuestras riquezas. 
 
     Doce meses para sembrar a nuestro alrededor semillas de 
AMOR, PAZ, JUSTICIA, VERDAD, TOLERANCIA, RESPETO, 
COMPRENSIÓN, CARIÑO, BONDAD, SONRISAS, SOLIDARI-
DAD, PERDÓN... Sí amigos, podríamos añadir algunas más, 
pero como somos bastante inconstantes, me quedo con una que 
las engloba a todas: el amor. “Ama y haz lo que quieras”, nos 
decía San Agustín; “Solo Dios basta”, repetía Santa Teresa; y 
“Dios es amor” nos dirá el apóstol San Juan en su primera carta. 
 
     Y junto a Jesús, María, su madre, la que más y mejor supo 
amar. Que ella nos acompañe en la andadura de este nuevo 
año que estrenamos. Que ella sea la estrella que nos guíe hasta 
su Hijo. 
 
     A ella, a Santa María, Madre de Dios y madre nuestra, lleva-
mos nuestras oraciones para que, por su mediación, 

“El Señor te bendiga y guarde, 
te muestre su rostro, y tenga piedad de ti, 

te dirija su mirada y te dé la paz”. 
 
     Feliz y Santo Año 2006 

 
          Feliz año, amigos y hermanos. Es el 
saludo que hoy corre de boca en boca. 
Un saludo que incluye deseos y propósi-
tos. De paz y de felicidad. Un saludo que 
al estar lleno de dudas e interrogantes, 
nos hace mirar al cielo suplicando: 
“¡Échanos una mano, Señor, y danos 
esa PAZ  que los ángeles cantaron en tu 
nacimiento!” 
 

     Y el Cielo nos devuelve la mirada hacia la tierra y nos mues-
tra el Misterio que venimos contemplando en la Navidad, y que 
hoy se centra en María, la madre del recién nacido. 
 
     Una buena manera de comenzar el año. Con María, la Madre; 
con su Hijo, nuestro hermano; y en la Fraternidad de la Eucaris-
tía. 
      

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Santa María, domingo 1 de enero de 2006 

Santa María, Madre de Dios 

Conozca otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de los Núme-
ros 

 6,22-27 
     El Señor habló a Moisés: Di a 
Aarón y a sus hijos: Esta es la 
fórmula con que bendeciréis a los 
israelitas: 
     El Señor te bendiga y te prote-
ja, ilumine su rostro sobre ti 
y te conceda su favor; el Señor 
se fije en ti y te conceda la paz. 
     Así invocarán mi nombre so-
bre los israelitas y yo los bendeci-
ré. 
     Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS.    Ciclo  

Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 
 

R/. El Señor tenga piedad  
y nos bendiga. 

 
     El Señor tenga piedad y nos 
bendiga, ilumine su rostro sobre 
nosotros: conozca la tierra tus ca-
minos, todos los pueblos tu salva-
ción. 

 
Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Gálatas  

4,4-7 
     Hermanos: 
Cuando se cumplió el tiempo, en-
vió Dios a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la ley, para 
rescatar a los que estaban bajo la 
ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción. 
     Como sois hijos Dios envió a 
vuestros corazones al Espíritu de 
su Hijo, que clama: ¡Abbá! 
(Padre). Así que ya no eres es-
clavo, sino hijo, y si eres hijo, 
eres también heredero por volun-
tad de Dios.    
 
     Palabra de Dios 

     Que canten de alegría las na-
ciones, porque riges el mundo 
con justicia, riges los pueblos con 
rectitud, y gobiernas las naciones 
de la tierra. 
 
     Oh Dios, que te alaben los  
pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. Que Dios nos bendiga; 
que lo teman hasta los confines 
del orbe. 

SEGUNDA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

          Al celebrar hoy a Santa 
María, Madre de Dios, oremos 
por nosotros y por todos los hom-
bres que buscan a Dios. 
 
1. Para que la sabiduría, que pro-
cede de lo alto, ilumine a nues-
tros pastores para que en nombre  
de Dios promuevan la paz y la 
justicia. Roguemos al Señor. 
 
2. Para que el Señor bendiga a 
su Iglesia, la proteja, y haga que 
sea, como María, Madre de los 
creyentes. Roguemos al Señor. 
 
3. Para que el Señor tenga pie-
dad de nuestra sociedad y mani-
fieste su cercanía a todos los que 
sufren, están tristes o viven mar-
ginados. Roguemos al Señor. 
 
4. Para que María mantenga uni-
dos a los cristianos y nos ayude a 
coger a Jesús en nuestras vidas. 
Roguemos al Señor. 
 
     Mira a tu Madre, Señor, y es-
cucha nuestras oraciones. Que 
vivamos siempre bajo su protec-
ción y ella guíe nuestros pasos 
hacia ti. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.      

B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
San Lucas  

2,16-21 
 

     En aquel tiempo los pastores fue-
ron corriendo y encontraron a María 
y a José y al niño acostado en el pe-
sebre. Al verlo, les contaron lo que 
les habían dicho de aquel niño. 
 
     Todos los que lo oían se admira-
ban de lo que decían los pastores. Y 
María conservaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón. 
 
     Los pastores se volvieron dando 
gloria y alabanza a Dios por lo que 
habían visto y oído; todo como les 
habían dicho. 
 
     Al cumplirse los ocho días, tocaba 
circuncidar al niño, y le pusieron por 
nombre Jesús, como lo había llama-
do el ángel antes de su concepción.       
 
     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


